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EL MATADOR DE TOROS

(ESPARTERO)
murió el Domingo 27 de Mayo de 1894 

á las cincc y cinco minutos de la tarde 

en  la  P la z a  de T o ro s  de I la d r id

a l e s to q u e a r  e) p r im e r  t o ro  d e  la  9.^ c o r r id a  d e  a b o n o ,  

q u e  p ro c e d ía  d e  l a  g a n a d e r ía  d e  D .  E d u a r d o  M iu ra ,  d e  S e v il la ,  

l la m a d o  Perdigón

R, I. P.
La Redacción de El Toreo suplica d 

todas ¿as personas piadosas rueguen d Dios 

Todopoderoso por el eterno descanso de su 

alma.

Cogida y m srts del ESPARTERO
Había sido picado y banderilleado el primer toro de la corrida, llamado 

Perdigón^ colorado, ojo de perdiz, listón, delantero y  astifino, cnatido se 
dió por la presidencia la sefial para el cambio de suerte. Matin.>l Gai cía 
{Espartero), á quien correspondía matarlo, luciendo traje verde con oro 
y  cabos negros, salió á cumplir su misión, encontrando á su enemigo con 
la cabeza descompuesta, desparramando la vista y ganando el terreno. L e  
dió tres pases altos, uno cambiado, uno de pecho y siete con la derecha, 
y  una vez cuadrado lía, y  entrando con valentía mete una estocada, sien­
do enganchado á la salida, volteado y despedido al alto unos dos metros, 
sin consecuencias. Se levanta, coge de nuevo espada y  muleta, y  después 
da darle siete pases cou la derecha, entra de nuevo á favor de la queren • 
cia de un caballo, y mete una estocada contraria, siendo enganchado é  la 
salida por la faja, y en la parte anterior al vientre, despedido á corta dis­
tancia. El diestro, al caer, contrajo todo el cuerpo, y  en esta posicióo 
fué corneado de nnevo por la res, que le hizo rodar unos pasos.

Separado el toro del sitio en que yacía el diestro, éste se incorporó, 
pero no pudiendo ponerae en pié, cayó en brazos de algunos de sus com­
pañeros y  varios asistencias, quienes le condajeron Á la enfermería, don­
de llegó rígido el cnerpo y descompuesto el semblante, siendo colocado en 
la cama central, donde le desnudaron, mostrando A primera vista una cor­
nada grande de más de cuatro centímetros de abertura, cerca del ombligo, 
que hizo temer desde luego á los facultativos un funesto desenlace.

Se trató de hacerle volver en sí del colapso por medio de la respira­
ción, en cuyo acto trascurrieron algunos minutos. Pero todo fué en balde. 
El diestro espiró.

P A R T E  F A C U L T A T IV O .

P l .̂ za de T oros de M adrid.— Enfermería.—Función del 27 de Mayo 
de 1894,— El profesor de medicina y cirugía que suscribe, encargado del 
servicio facultativo de la plaza en el día de hoy, da parte al Sr. Presiden­
te que durante la lidia del primer toro, ha sido conducido á esta enferme­
ría el diestro Manuel García (Espartero), en vin estado de profundo co­
lapso. Reconocido detenidamente, resultó presentar una herida pene­
trante en la región hipogástrica con hernia visceral, una contnsión en la 
región esternal y  clavicular izquierda.

Prestados los auxilios de la cieucia para el caso más alarmante que 
era el de colapso, y  reconocido al cabo como ineficaces, se le administra • 
roa los últimos Sacramentos, falleciendo el herido á las cinco y cinco mi 
ñutos de la tarde, y  á los veinte minutos de sn ingreso en la enfermería.

Todo lo cual tengo el sentimiento de participar á V . S.— El jefe de 
servicio, Marcelino Fuertes.
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C o a d ro  es tad is tioo  de la  c o r r id a  de  abono, c e leb ra d a  a y e r  D om in go  37 de  M ayo  de  1894
Ganadeuía de D . Eduardo Miüra. Presidencia de D. L eopoldo GAlvbz Holguín.
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Plam de Toro§ de
9.̂  ̂corridAi de  abono c e leb ra d a  e l d ia  

37 de M uyo de 1894.
El programa de la corrida lo componían seis to­

ros de la ganadería de don Eduardo Miara, y  los 
espadua Manuel i>arcía (el Espartero), Carlos Bo­
rrego (Zocato), designado por Reverte para capita­
near su cuadrilla por continuar lesionado, y  A n ­
tonio Fuentes.

A  las cuatro y media, hora designada para co­
menzar, el Teniente Alcalde D. Leopoldo Gálvez 
Holguín dió la señal oportuna, y  poco después 
cruzaban el amplio ruedo las cuadrillas.

Apercibidas a la pelea, y  en su puesto de comba • 
te Cantares y Agujetas, picadores de tanda, á una 
nueva orden quedo en libertad el primer mxureño 
de la tarde.

Tenía por nombre Ferdigón, y  era colorado, ojo 
de perdiz, listón, delantero y astifino.

Mostró poder y certeza al herir en sus acometi­
das, defendiéndose y reculando desde la tercera 
vara.

Aguantó dos caricias de Cantares, por dos caídas 
y  un penco muerto; dos de Agujetas, con idénticos 
contratiempos, y  una de Trigo, con pérdila del 
caballo.

E8pa»-tero hizo dos buenos quites, y  uno Fuen­
tes. embarullado.

V-ilencia y Antolín se encargaron de banderi­
llear a Perdigón, que se defendía, estaba descom­
puesto y cortaba el terreno.

Valeuüia, midiendo bien los terrenos, dejó un 
gran par de castigo, que le valió muchas palmas.

Antolín, después de una bueua salida, clavó un 
par al relance, llegando retrasado á la cara de sn 
enemigo.

E l bicho la da con un caballo muerto, al que 
separa más de tres metros del sitio en que estaba.

Valencia aprovecha y mete un buen par, que 
tambiéu-fué aplaudido.

Cambiada la suerte, entra en turno Maoliyo, 
como llamaban á Espartero sus íntimos, que ves­
tía tem o verde con oro y cabos negros.

L o  que ocurrió después puede verlo con deta­
lles el lector en la primera plana de este número; 
aquí sólo repetiremos que dió dieciocho pases y 
dos estocadas, en buen sitio la primera y contra­
ria la segunda, siendo á la salida de ambas cogido 
y  volteado, síd percances la una y con una corna­
da la última, que le produjo la muerte á los pocos 
minutos.

E l diestro fué alcanzado en la segunda vez en 
los tercios del 10 y cerca del caballo que el toro 
había hecho cambiar de puesto en banderillas.

El toro moría cuando el Espartero no había lle ­
gado aún á la enfermería.

£1 pánico que el desgraciado accidente produjo

en sus compañeros y la penosa impresión que cau­
só en el púlolico, son difíciles de pintar. No pocos 
espectadores abandonaron sus asientos, y  se apre­
suraron á enterarse del resultado de la catástrofe. 
Algunas señoras fueron presas de síncopes, siendo 
inmediatamente auxiliadas.

No faltó quien abandonara el circo taurino.

Fué el segundo Cordón, cárdeno, bragado y an­
cho de cuna.

Con poder se las entendió una vez con Agujetas, 
al que derribó y mató el jaco.

En la caída de Agujetas entró al quite Fnentes, 
siendo derribado, sin que el bicho hiciera por él. 
Este matador, desde la cogida del Espartero, fué 
la providencia de muchos diestros, y  se creció, 
mostrándose fresco, sereno y  muy activo y  opor­
tuno.

En defensa encontraron Creas y Currinche á 
Cordón.

El primero, después de una salida en falso, cla­
vó un palo al cuarteo, viéndose casi alcanzado.

Currinche metió en la misma suerte un buen 
par.

Repitieron ambos con un palo por barba.
Zocato, con uniforme del color de la túnica del 

Nazareno con adornos de oro y  cabos rojos, en 
cuanto recibió la orden de salir á entendérselas con 
el de Miara, fué en (su busca, y previos dos pases 
altos y dos ayudados, toreando cuu defensa y  sin 
arrimarse, largó una estocada corta y caída, tiran­
do el sable.

Tres pasea coa la derecha y tres altos precedie­
ron á una estocada atravesada, sin meterse.

Se acuesta y levanta el bicho, hasta que marea 
do por los capotazos, vuelve á tomar ia horizon • 
tal, levantándole de nuevo el puntillero al dar un 
envite.

A l fin y al cabo Cordón estiró la pata.

E l tercer cornúpeto atendía por Zurdito, y  era 
negro, bragado y bizco del derecho.

Salió dando á sus pies la velocidad del telégra­
fo. acosando á loa peones y  rematando en las 
tablas.

Fué tardo para entendérselas con los jinetes 
Cano y Parrao.

E l primero puso una vara y se ganó en ella un 
porrazo.

Parrao entró en juego cuatro veces, las dos últi­
mas acosando y saliéndose casi á los medios. No 
experimentó contratiempo alguno.

Blanquito y Manuel Valencia, encargados del 
segando tercio, encontraron á Zurdito incierto y 
en defensa.

Blanquito entró de primeras al cuarteo, clavan­
do un par «lesigual.

Manuel Valencia relanceó medio par después de 
un paseo inútil.

Blanquito repite con un par aprovechando, y se 
pasa á otra cosa.

Fuentes, de cafó con oro, obtenida la venia pre­
cisa, sale á dar cuenta del de Miura, que estaba 
descompuesto, lo que ejecuta de una estocada á 
un tiempo ida, después de dos pases naturales, 
tres altos, uno de pecho y tres ayudados, uno de 
ellos superior, consiguiendo ahormar la cabeza de 
su enemigo.

Este se acuesta y levanta para entregarse al po­
co al puntillero.

El espada escuchó palmas de la asamblea.

Coletero llamaban en la  casa solariega de sus 
mayores al miureño que salió ayer en cuarto 
lugar.

Lucía capa negra sin lustre y  desteñida, con 
bragas y lista. Era algo apretado de cuerna y as­
tifino de verdad.

Mostróse bravo y de poder en el primer tercio. 
Charpa le hizo dos sangrías, rodó en ambas y 

perdió la cabalgadura.
Cano mojó una vez, se apeó en ella y  se quedó 

sin rocinante.
Parrao puso una vara, midió el suelo, y  por no 

ser menos que sus dos compañeros, se separó para 
siempre de un pupilo de los Monjes.

Pérez metió el palo en carne y  se ganó su co­
rrespondiente trastazo.

Antolín y  Valencia parean al cornúpeto.
El primero entra por delante y cuartea un par 

bueno.
Deja Valencia un par bueno en la propia forma. 
Y  cierra esta parte de la lidia Antolín con un 

par delantero, después de una salida en falso.
El concurso aplaudió á los muchachos.
Zocato fué el encargado de pasaportar al bicho, 

empleando para ello tres faenas.
Se compuso ia primera de un pase con la dere­

cha, cinco altos, cuatro ayudados, con una colada, 
un refugio al callejón sin necesidad y un pincha­
zo trasero, volviendo la fisonoir.ía, perdiendo el 
refajo y tomando por asalto el callejón.

Sin nuevo preámbulo de maletazos larga un 
pinchazo, entrando sin salida y de cualquier ma­
nera, saliendo cogido y derribado cerca de las ta­
blas del 9, sin ulteriores consecuencias|¡

Vuelve á la pelea y  mete una estocada ida, gua­
reciéndose á la salida en el pasillo.

Se acuesta Coletero, y  después de descansar un 
rato en aquella postura se levanta.

Se tumba de nuevo, y esta vez se atreve con él 
el puntille ro, que acierta al segando golpe.

E l quinto miureño atendía por Qranaino, á pe­
sar de haberse criado en las inmediaciones Ue Se­
villa, de donde hace poco había llegado en compa­
ñía de ¡08 ya difuntos Cordón y Coletero. Sus otros 
hermanos hacía ya tiempo que pastaban en las 
dehesas del Puente de Viveros- 

Era Granaino castaño, albardao, listón, con bra­
gas y bien puesto de alfileres.

Charpa le hizo una sangría de refilón.
Pérez, en la misma forma, pinchó, desgarrándo­

le la piel en una gran exteusión. Por poco si se 
lleva en la punta de la lanza toda la piel del lado 
izquierdo del toro.

Repite el mismo jinete, y  ¡mete un puyazo de­
jando clavada la vara en el mismo sitio dcl rajo- 
uazn, llevando como consecuencia una caída. 

Charpa sufrió dos volteos, perdiendo el caballo. 
El público protextó contra Pérez por loe des­

aguisados cometidos; el primero coutra su vo­
luntad.

Del segundo tercio se encargaron Recatero y 
Pulguita.

Recatero cumplió con un par al cuarteo, entran­
do muy bien y levantando los brazos; el par re­
sultó delantero. Aplausos.

Repitió con medio par.
Pulguita cuarteó un par bueno, que también 

aplaudió el pueblo soberano.
Defendiéndose en las tablas encontró Zocato al 

de D. Eduardo, y  después de un pase con la dere­
cha y  dos altos, desde lejos y con desconfianza, 
el toro intentó doblar. Se arrepintió, y el espada, 
arrancando desde honesta distancia y de mala 
manera, metió una estocada corta y ladeada,

E l bicho, que venía desangrándose á causa del 
puyazo de Pérez, se acostó.

El puntillero dió cinco golpes infructuosamente, 
y  el bicho se levanta.

Sin poder sostenerse vuelve á tumbarse, y  el 
puntillero á repicar de nuevo hasta seis veces, un 
mono sabio, por su parte, también tomó parte en 
la operación y  dió dos puntillazos.

Ayuntamiento de Madrid
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Cerró plaza Sabino, cárdeno, liatón, bragado, 
bien puesto, con piés y revolviéndose con presteza 
en un palmo de terreno.

Zocato da cuatro verónicas muy medianas, que 
remata tomando el callejón.

Con voluntad se las entiende con la gente de 
vara larga hasta diez veces, de las que correspon­
dieron cuatro á Pérez, tres á Charpa, dos á Parrao 
y una al Cano, perdiendo cada cual el potro que 
montaba.

Charpa sufrió una calda y  Gano volcó sobre el 
testúz de Sabino, que le despidió á lo alto, cayen - 
do al descubierto.

A l quite, con mucha oportunidad, Fuentes.
Manuel Valencia cuarteó dos pares, bueno el 

primero, y  Blanquito medio después de un paseo 
á Beldan.

A l salir Fuentes á llenar su cometido, el público 
le aplaude.

Incierto, desparramando la vista y  alargando la 
gaita encontró el referido espada al de Miura, y 
previos un pase natural, dos con la derecha, ocho 
altos, saliendo en uno perseguido, uno de pecho 
con colada y dos ayudados, dejó una estocada 
corta, entrando mal y  echándose fuera.

Dió un pase con la derecha, y  entró á matar por 
segunda vez, señalando un pinchazo largo.

Dos pases, uno alto y otro con la derecha em­
pleó para una estocada corta, un poco delantera, 
saliendo por la cara.

Cinco pases naturales con una colado, y  dos con 
ia derecha, precedieron á un pinchazo sin soltar, 
saliendo perseguido de cerca y tomando el olivo 
por el 8.

Un espectador del tendido, ó, mejor dicho, un 
marroquí en toda la extensión de la palabra, tira 
una almohadilla, que da en el pecho al matador en 
el momento mismo de tomar el estribo.

Si le da en la cara y por esto sufre el diestro 
unu cogida ¿de qué no fuera digno el s<’ lvaje que 
tan inoportunamente tiró el asiento referido?

Pero, por fortuna, no ocurrió una desgracia, y 
el diestro salió á la plaza de nuevo, y  sin andarse 
con repulgos de empanada, ni adornos con el 
pavo, le enjaretó una baja sin soltar, que le hizo 
entregarse al puntillero, que acertó ai segundo 
golpe.

*  *

Esa parte del público que acostumbra á invadir 
el redondel en la muerte de los últimos toros, te­
niendo en cuenta el aviso fijado profusamente den­
tro ds la plaza en diferentes sitios, recordando la 
prohibición de bajar al redondel hasta estar en­
ganchado el último toro, y en el que se conmina á 
loe contraventores con corrección gubernativa, se 
abstuvo de trasponer las barreras.

A P R B O I A O I O N .

D E L  O& NADO
El triste suceso que queda descrito nos impide 

apreciar el resultado de esta corrida en la forma 
que tenemos por costumbre.

El ganado de D. Eduardo Miura, aunque bien 
presentado, y de poder, era de mediano tamaño; 
lo que la gente del oficio 'y aficionados denominan 
como una corrida terciada.

No tuvieron mucha voluntad con la caballería, 
pero cuando acometían recargaban hasta derribar.

En banderillas y muerte todos se defendieron, 
teniendo á los lidiadores de á pie siempre en cui­
dado porque buscaban el bulto.

De los seis toros, el tercero y quinto han sido 
los más endebles, pero este último sufrió un pu­
yazo de Juan Pérez que el resto de la lidia lo hizo 
medio muerto.

En conjunto la corrida ha satisfecho, pero no 
ha llegado, ni con cien codos, á la que se lidió el 3 
de este mes, del mismo ganadero.

DE LO S  L ID IA D O R E S .
E s p a r t e r o .— No desconoció el enemigo que 

tenía delante, y  desprendiéndose de esa apatía 
que en estos últimos tiempos se había apoderado 
en su modo de torear, se acercó ai pasar de mule­
ta, toreando casi siempre con la derecha, que es 
por donde había que atacar para igualar y  ahor­
mar aquella descompuesta cabeza que llevaba Per- 
digón.

El bicho se acostaba y adelantaba del lado de­
recho, pero en cuanto se igualó en los tercios del 
9, creyó vencido al enemigo y acometió con el es­
toque, entrando á su manera, cortándole la salida 
el bicho y echándole por alto sin causarle, al pa­
recer, lesión alguna.

Comprendió su error y volvió á pasarle de nue­
vo con ia derecha, pero en vista del suceso, los 
peones empezaron á desplegarse en guerrilla para 
acudir en su auxilio si era preciso, y  el toro co­
menzó á derramar la vista sobre todos los bultos 
que dominaba.

En estas condiciones volvió á igualarse en los 
tercios frente á la presidencia, y  de la misma ma- 
uera que había entrado en la suerte la vez ante­
rior volvió á colar de nuevo, sufriendo en el m o­

mento de salir del embroque la terrible cornada 
que á los pocos minutos le dejó sin vida.

L a  estocada fué contraria é hizo rodar al toro á 
los pocos instantes, sin que ningún otro diestro 
tuviera que coger los estoques.

La  ovación que hubo de recibir se convirtió en 
cortejo fúnebre.

Descanse en paz.
ZocAto.— Según el compromiso que la empre­

sa de esta plaza tiene hecho con el espada Moverte, 
cuando por cualquier motivo no pueda torear, ha 
de ser sustituido de su cuenta por otro matador de 
su categoría,

Y  para ocupar el puesto de Reverte, éste mata­
dor se hizo sustituir por Zocato, matador de toros 
muy celebrado eu las plazas de toros de América, 
y  muy especialmente en las de Méjico.

Pero ayer, lo mismo que en otras dos ocasiones 
(si noestamos equivocfldüsjque ha toreado en esta 
plaza, demostró sus escasos conocimientos eu el 
arte de torear, hasta el extremo de pedir el pú­
blico eu masa á la preaidencia le mandara retirar 
del redondel por temor á que ocurriera una nueva 
desgracia.

No hemos de repetir lo que dejamos dicho en la 
revista.

Pero sí debemos hacer constar que ni la empre­
sa ni las autoridades debieron aceptar como bueno 
á este matador, para sustituir á otro de los con­
tratados para corridas de abono.

Es preciso definir de una vez, y para siempre, 
qué se entiende por espada de cartel ó categoría, 
para que en las sustituciones no se eche mano de 
cualquier protegido, que por tener más influencia 
que otro ha logrado obtener la alternativa de ma­
tador de toros.

Nosotros creemos que sólo pueden comprender­
se bajo aquella denominación, los matadores de 
toros que hayan toreado por lo menos una tempo 
rada en la plaza de Madrid ó en las corridas llama­
das de tabla en plazas que se celebran como míni­
mum seis corridas de toros en cada año.

Y  con esto hemos suplido ei espacio que ha­
bíamos de llenar analizando el trabajo del Zocato.

Por nuestra parte, sólo nos permitiremos acon­
sejarle que se vuelva á América.

Y  es un consejo de amigo.
F u e u t e s .—Sin la serenidad que supo conser­

var este matador, es posible que la corrida no hu­
biera podido terminar.

I'uó el que supo hacerse cargo de la situación 
eu cuanto fué pública la muerte del Espartero.

Toreó á su primer toro, tercero de la corrida, 
parando mucho y recogiendo aquella cabeza suel­
ta, que estaba en las mismas condiciones que la 
de todos sus hermanos, esto es, con intenciones de 
dar un disgusto á todo el que se pusiera por de­
lante.

Pero el diestro se hizo cargo de que á los toros 
que cortan el terreno, lo menos peligroso es acer­
carse y parar, y  así lo hizo al dar unos cuantos 
pases, todos ellos buenos, y herir al mismo
po que se le arrancaba ei bicho sin desviarse del 
peligro.

Fué una buena faena, que se le aplaudió con 
justicia. _ í

En el sexto no tuvo tanta habilidad, ó le faltó 
la serenidad que demostró cu el anterior.

No paró tanto en los pases, y  de uno de ellos 
salió perseguido de mala manera.

A l estoquear, que tuvo que meter el brazo cinco 
veces, se confío poco y anduvo muy cerca de loa 
pitones, por cortarle la salida el toro.

Una baja puso fin á la faena.
En la brega estuvo muy valiente y acertado, en­

contrándose siempre en los sitios de peligro.
Sin los apuros que pasó para deshacerse del 

último bicho, quedó bien eu el resto de la corrida.
En varas quedaron bien Agujetas, Cantares y

Parrao. ,
En banderillas, Valencia el bueno, ó sea iCogei, 

Antolín, Recatero y Pulguita.
Bregando, Valencia y Blanquito.
Los servicios, medianos.
La  entrada, floja.
La  tarde, buena.
La  presidencia, acertada.

P aco Mkdia-Luna.

Las empresas que quieran contratar al matador 
de novillos,

Manuel Moreno (COSTILSjA K E S )
se dirigirán á D. José Martín, Verbena, 35, alma­
cén, Sevilla.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros,

Emilio Torres (B O M B IT A )
pueden dirigirse á su representante D. Manuel To­
rres Navarro, que tiene su domicilio en la calle de 
San Jacinto, núm. 46, Sevilla. j-b f

Crónica de la semana
U n a  d esg ra c ia  en  A T ig n o n .—C o g id a  
y  m u erte  de José  N o r ie g a  en  M u r­
c ia .—L a  e n fe rm e r ía  de ¡»p rovista
de todo. —C u atro  h o ra s  s in  ser
v ic io  en  e l h osp ita l.—Conside­
rac ion es . - T a n to  de  c u lp a .-  
li is b o a .—T o ro s  en  Uonda.
—£1 d ía  d e l C orpus.—C o­
r r i d a s  su spen d idas.—
L a s  ce leb radas  en G ra ­
n ada  y  Cádix. — Las  
de ia  fe r ia  de C ó r­
d o b a .-M o n a s  de 
l u j  o.—T r e n e s  
p a ra  la  fies ta  
de A ra n ju e z .

A  la desgraciada muerte del joven lidiador Ni­
colás Alvarez, ocurrida en el hospital de Avignon 
(Francia), en las primeras horas de la noche del 14 
del corriente mes, á consecuencia de la gravísima 
herida que le infirió el tercer bicho de los lidiados 
en aquella plaza la tarde del mencionado día, hay 
que sumar otro accidente de la misma índole, de 
que fué víctima en la plaza de Murcia el matador 
de novillos José Noriega (el Castizo), en la novilla­
da que se celebró en la tarde del domingo an­
terior.

Cuatro novillos había dispuestos para la fiesta, 
y  estaban encargados de estoquearlos Bartolomé 
Jiménez (M urcia ) y el referido José Noriega.

E l primero, que murió á manos del Murcia, ha­
bía cogido y volteado al banderillero Bernal, que 
salió ileso milagrosamente del percance.

E l segundo, á poco de salir, volleósin consecuen­
cias al Castizo. Siguió la lidia sin novedad, y llega­
do el supremo momento, cogió los trastos el des­
graciado Noriega, que lucía traje encarnado con 
adornos negros. Fuóse en busca de su adversario, 
al que saludó con un buen cambio, y al que siguie­
ron varios pases, sin dar en ellos la suficiente sali­
da, siendo en uno de ellos enganchado, suspendi­
do, volteado y despedido. Levantóse el lidiador, y 
fué conducido por algunos de sus compañeros á la 
enfermería, donde no h ab ía  s e rv ic io  fa - 
c a lta t iv o ,  n i ú tiles , n i m ed icam en ­
tos p a ra  a ten d er ú la  cu ra c ión  d e l 
h er id o , que llevaba una cornaiia de cuatro cen­
tímetros de profundidad y bastante extensión cer­
ca del perineo.

En vista de esto, y  después de bastante tiempo, 
fué el herido trasladado de la mejor manera que 
se pudo al hospital de San Juan, donde, según un 
colega de la localidad, se lo practicó la primera 
cora cu a tro  horaiü después de haber ingresa­
do eu el mismo.

Todos los periódicos de la localidad se ocupan 
del suceso, y  todos censuran con dureza, tanto á la 
empresa que dió el espectáculo, por no tener co­
rriente el servicio facultativo y la enfer nería, como 
á la autoridad que presidio el espectáculo por no 
haber inspeccionado, como era de su obligación, 
antes de ocupar el sillón presidencial, si las depen­
dencias todas de la plaza tenían los servicios que 
se requieren y exigen.

¡Cuánta responsabilidad no tiene la empresa que 
organizó la corrida y la autoridad que la presidió, 
por estar la enfermería d esp rov is ta  de  p e r­
son a l fa c u lta t iv o  y  de  m ed icam en ­
tos, y  cuánta no tiene también la dirscclOn del 
hospital por haber tenido cuatro horas sin curar 
al herido!

Del tiempo que se perdió en uno y otro lado en 
curar al herido, ¿no pudiera depender el desenlace 
fatal que tuvo ei infeliz José Noriega?

Creemos desde luego que el juzgado, á quien 
habrá llegado la» noticia de cuauto dejamos e x ­
puesto, habrá procedido con energía y sin levan­
tar mano á instruir el oportuno sumario, para de­
purar los hechos y exi-’ir la responsabilidad á que 
haya lugar á quien corresponda, si resultara que 
la- muerte del diestro José Noriega se debe, más 
que á la herida que le infiriera el turo, al imperdo­
nable descuido que se tuvo en atender á su cu­
ración.

Y  si el juzgado no ha practicado diligencia algu­
na, á la familia del difunto‘toca exigir que se h a ­
ga luz, y se castigue con severidad tanto descuido.

A  las cuatro de la madrugada del martes 22 fa ­
lleció el diestro apodado el Castizo, después de h o ­
ras cruentas de dolor.

José Noriega Caldera era natural de Cazada de ia 
Sierra (Sevilla), y  contaba sólo veintiséis años de 
edad.

A  las diez de la mañana del miércoles fué con­
ducido BU cadáver a! cementerio, desde el hospital 
de '^an Juan de Dios.

Descanso en paz ei infortunado diestro, á cuya 
familia enviamos nuestro sincero pésame.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T O E E Ü

El din 20 se celebró en Lisboa una corrida, en la 
qne tomaron parte Minuto  y  Faico, que trabajaron 
con lucimiento y escucharon muchos aplausos.

*  *
El 21 se celebró en Ronda la corrida anunciada 

para el día anterior y  suspendida á cansa del mal 
tiempo. Loa toros de D. Rafael Snrga jugados en 
elln cumplieron en el primer tercio sin excederse, 
y  despacharon ocho caballos. En banderillas y 
muerte mostraron algunas dificnl'ades. Mazzan- 
tini y  Bombita estuvieron bien en general, aten­
diendo á las condiciones de sus enemigos, quedan­
do mejor el primero. Ostioncito, al banderillear el 
segundo toro, fué cogido y volteado, resultando con 
una herida de poca gravedad en el costado derecho.

E l cuarto toro murió de un puyazo que le dió 
el picador el Inglés.

El mal tiempo ha deslucido en casi todas las po* 
blaciones de España las procesiones y  festejos 
dispuestos para solemnizar el día de Corpus, y  ba 
sido causa de que se suspendieran la mayor parte 
de las coridas de toros y novillos organizadas para 
dicho día.

En Madrid no se celebró la corrida anunciada 
con Mancheguito, Q a v ira j chico, para esto­
quear seis toros de desecho de la ganadería de don 
Esteban Hernández, á causa del temporal, según 
los avisos de la empresa, y  por efecto del mal piso 
del despacho, según los suspicaces.

En Málaga amaneció un buen día, y todos los 
aficionados estaban contentos porque Ouerrita  es* 
toqueaiía los seis toros de Orozco, á causa de no 
poder ir Reverte por impedírselo la lesión que su­
frió en Madrid el día 13. Las nubes se encargaron 
de aguar la fieste. Al as  doce y veinte llovió un 
poco, pero á las dos y  quince las nubes largaron el 
resto, y  estuvieron descargando agua en abnndan* 
cía hasta las cinco, por cuya cansa se suspendió 
la corrida, teniendo ia empresa que devolver el 
dinero y  recoger el papel que casi todo estaba 
vendido. E l ganado del Sr. Orozco, dispuesto para 
la corrida, había gustado á los aficionados que lo 
vieron por su presentación y lámina. Uno de los 
toros se ha dicho después que estaba inutilizado.

En Sevilla, el temporal de aguas hizo también 
que se suspendiera la corrida anunciada, y  en la 
qne Espartero y Jarana hubieran estoqueado to ­
ros de Moreno Santamaría.

Igual percance sufrieron las fiestas taurinas que 
había organizadas en Jaén, Toledo y  otros puntos.

»* •
Los aficionados de Granada y Cádiz fueron de 

los afortunados el citado día, puesto que tuvieron 
toros.

En Granada se jugaron bichos de la ganadería 
de D. Eduardo Miura.

Los cinco primeros cumplieron bien, y  el sexto 
fué quemado. Pocas dificultades ofreció su lidia á 
la gente. Mazzentini despachó tres toros de tres 
estocadas al volapié, y  obtuvo, á petición de la 
asamblea, las orejas de dos de ellos. Lagartijillo  
estuvo bien en la muerte del segundo, y  cumplió 
en la del cuarto y sexto

De los piqueros so distinguieron el Chato é In­
fante, y de los peones Tomás Mazzantiní y  Juan 
Molina.

Murieron 1] cabellos.
No correspondió al interés que había despertado 

el espectáculo celebrado en Cádiz.
El ganado de D. Anastasio Martín fué acepta­

ble. Fué el mejor bicho el segundo, que hizo una 
buena pelea. Siguió á este el sexto, que mostró 
bravura y poder en varas. Los otros cuatro cum­
plieron en el primer tercio, y pasaron á los restan­
tes recelosos y tapándose. El tercero acabó ade­
más huido por completo.

Minuto estuvo bien en quites; toreó bastante 
bien de muleta, y  al herir dejó los estoques en 
buen sitio.

La  fortuna al estoquear no acompañó á Fuentes 
en la corrida, si bien hay que consignar que toreó 
desde cerca y con inteligencia.

Bombita fué muy aplaudido en la muerte del 
tercero, que fué el hueso de la corrida, pues estu­
vo valiente. En el sexto no pasó de regnlar,

Los espadas banderillearon al sexto, estando 
superior Fuentes, bien Minuto y  valiente Bombita.

De los banderilleros se distinguieron Zayas y 
Alfonso, y  de los jinetes, Cano.

Murieron 16 caballos.
E l palco de la derecha de la presidencia estaba, 

ocupado por el almirante y contralmirante de la 
escuadra francesa, y el de la izquierda por el jefe 
de la escuadra española Sr. Heras, y  el general 
Gobernador de la plaza.

Las bandas de música, que ocupaban distintos 
sitios de la plaza, entonaron L a  Marsellesa al en­
trar el almirante francés en su palco, y  la Marcha 
real al entrar el je fe de nuestra escuadra en el 
suyo.

Mientras tocaban las bandas descubriéronse los 
almirantes, las autoridades y gran parte del públi­
co, que también aplaudía.

La  plaza estaba llena y presentaba muy anima­
do aspecto.

Los matadores brindaron un toro cada nno al 
almirante, y  éste obsequió con un bonito estuche 
á cada uno adornado con lazos de los colores de la 
bandera francesa, los cuales encerraban dentro 
una petaca y  fosforera de plata.

Dos veces hubo fuego en el sol: la primera in ­
mediata al toril y  se levantaron llamas, siendo 
apagado con los matafuegos.

Las dos divisas de los dos últimos toros, se en­
viaron al contralmirante de la escuadra.

•»  •
De las corridas celebradas en Córdoba con m o­

tivo de la feria, los días 26 y 26, tenemos las noti­
cias que siguen:

Día 28.— Loa toros de Ibarra, que fueron un 
tanto blandos en el primer tercio, cumplieron bien 
en los restantes. El sexto fué superior en todos 
los tercios.

Mazzantiní estuvo aceptable en la muerte del 
primero y bien en la del cuarto, cuya oreja le fué 
otorgada. Espartero, muy bueno toreando de mu­
leta, y  bien con el estoque, tanto en el segundo 
como en el quinto. Ouerrita, superior en ambos; le 
fué concedida la oreja de uno de sus enemigos.

En quites, los tres trabajadores. Mazzantiní y  
Guerra banderillearon muy bien al sexto.

De la gente montada se distinguió Pegote, y de 
la de á pie Juan Molina y  Antonio Guerra.

E l público poco numeroso á causa del tiempo: 
durante la lidia cayeron algunos chaparrones.

Día 26.— Mejor entrada. Los toios de Campos, 
antes de Barijúmievo, dieron más juego que los 
del día anterior, y  despacharon 10 caballos.

Los matadores muy trabajadores toda ia tarde.
Mazzantiní estuvo aceptable. Espartero regular 

en los dos que le correspondieron, y  Guerra muy 
bueno en la muerte del tercero y mediano eu la 
del sexto.

Mojino, Tomás, Antonio Guerra y Valencia, 
fueron los peones que más se distinguieron.

«• •
Para la corrida de Beneficencia, que se celebrará 

el 17 de Junio, regalarán moñas la Reina Regente, 
la infanta Isabel, las duquesas de Alba, Baílén, 
Infantado, Nágera y .Santo Máuro, y  la marquesa 
de la Romana.

Estas se rifarán entre los que concurran á la 
fiesta, á cuyo fin cada billete tendrá un número.

Los trenes ordinarios y extraordinarios que ha 
dispuesto la empresa del Mediodía con motivo de 
la corrida de Aranjuez, partirán de Madrid el día 30 
á las horas siguientes: siete y  quince minutos, siete 
y  cuarenta, nueve, diez y  cinco, diez y cuarenta y 
cinco y  once y  quince de la mañana, y  de Aran- 
juez, para el regreso, á las seis y  veinticinco, siete 
y  treinta, ocho y cinco, nueve y catorce, nueve y 
treinta y  cinco y  diez y  quince de la noche.

Los precios de los billetes de ida y vuelta son: 
6,50 pesetas en primera, 3 en segunda, y  1,86 en 
tercera.

T e le g T A m a s .  — De las corridas verificadas 
ayer en provincias, recibimos anoche los siguien­
tes:

Granada 21.— Los toros de Orozco, buenos. El 
quinto, superior.

Han muerto doce caballos.
Ouerrita y  Bombita, muy bien. Este último ha 

sufrido un puntazo leve en nn carrillo.
L isb oa il.— Toros, regulares. Rejoneadores, bien.
Jarana, desgraciado, siendo cogido al poner 

banderillas.
Faico, muy bien pasando de muleta y  quebran­

do á porta gayola.—A.
Córdoba, 27.— Los novillos de Ibarra y Campos, 

endebles.
Lesacay Bebe-chico muy buenos.— G.

Ú L T IM AS N O TICIAS
Terminada la corrida se inundó el patio de ca­

ballos de gente para adquirir pormenores de la 
herida y últimos momentos del Espartero.

La  autoridad, con buen acuerdo, mandó despe­
jar el local, valiéndose pata ello de la fuerza de 
Orden público que asistió al espectáculo.

Antes de qae esto tuviera efecto, el personal 
de las cuadrillas salía de dar el adiós postrero á su 
infortunado compañero. Todos ib%n afectadísimos 
y  vertiendo abundantes lágrimas.

A  José Rogel ( Faíencío) hubieron de acompa­
ñarle dos amigos y  darle un antiespasmódico. Tal 
efecto le produjo la vista de su jefe en la enfer­
mería.

«
•  •

Antes de terminarse la corrida llegó el jaez del 
distrito, y al poco rato de estar despejado de pú­
blico, el patio ,de caballos, el Juzgado de guardia, 
qne penetró en la enfermería, donde cumplió con 
lo que las leyes prescriben.

Cuando el juzgado terminó su cometido, se tras­
ladó el cadáver del infortunado Manuel García á 
la capilla, y  una vez allí, se colocó el cuerpeen 
una camilla para ser trasladado á la casa de la ca­
lle de la Gorguera, donde s“ hospedaba durante su 
permanencia en Madrid.

»
La  camilla, llevada en hombros por Cantares, 

Trigo, el Gano y  Alones, salió de la capilla á las 
siete y treinta y cinco de la tarde, escoltada por 
numerosas parejas de guardias de orden público, 
llevando detrás gran número de gente, y se dirigió 
á la casa de la calle de la Gorguera por Ja calle de 
Alcalá.

El público, según iba marchando la fúnebre co- 
m itiva aumentaba considerablemente, haciendo 
difícil el paso al llegar á la calle citada de la Gor­
guera.

«
• *

Una vez en la casa, se desnudó el cadáver colo­
cándolo en una sala sobre la tarima mortuoria, de­
jando al descubierto la parte del cuerpo donde 
está la herida, sobre la que por medio de un apa­
rato cae sin cesar un desinfectante.

Para evitar la aglomeración de gente en la calle 
y  el paso á la habitación en que está el cuerpo del 
difunto diestro, lia habido necesidad de que se si­
túen convenientemente algunas parejas del orden.

*
En líís primeras horas de la mañana de hoy se 

procederá al embalsamamiento del cadáver, y  des­
pués será trasladado á Sevilla para ser enterrado.

Aún no se sabe cuándo tendrá lugar la trasla­
ción, dependiendo ésta de las contestaciones que 
88 den á los telegramas puestos ayer á la familia
del finado y  ó su apoderado D. Francisco Mata.

*
Durante la noche hau velado el cadáver los in­

dividuos todos de BU cuadrilla, algunos diestros y 
varios de sus amigos íntimos.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

Jnan Borreit (9 IV R U L L A )
pueden dirigirse á su apoderado D. Pedro Bruny, 
calle Ancha, 36, principal, Barcelona.

J B l

ColsooiÓQ áa los BÚmoros pablio&doa por asta paríiáioe
en 1868.

Hemos podido adquirir unas cuantas coleccio­
nes de esta acreditadísima revista taurina, que ce­
demos á nuestros lectores á 6 pesetas cada ejem­
plar en Madrid y  6 en provincias, remitiéndolo 
certificado.

Debemos advertir, que siendo en corto número 
las colecciones que poseemos, atenderemos los pe­
didos por el orden coa que se reciban en esta A d ­
ministración.

S A S T R E R I A
DB

r F o m á s  T r e v i j a n o

S an  F e lip e  Keri^  1
El dueño de este establecimiento pone en 

conocimiento de su numerosa clientela, qne 
acaba de recibir un gran surtido degéueros

O

:

de la estación, tanto del reino como extran- {  
jeroB, y  que no omite sacrificio alguno para •  
dar gusto al que le honre con sus servicies, S  
como lo acreditan los muchos años que lleva •  
establecido. O

En esta casa se halla de venta un gran 8  
surtido de monteras, construidas por la co- #  
nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á •  
precios muy económicos. 8

E L  T O R E O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madrid y provincias. Extraojero, Ultramar.

Trimestre: 2 pesetas. 5 francos., 1 peso.
Uu año: 8 id ............. 15 i d ......... 3 Id.

Número atrasado del año corriente. cénts.
Idem id. de años anteriores........... 5 0  id.
Se suscribe en las principales librerías, ó diri­

giéndose directamsnte al Administrador de este 
periódico, calle del Espíritu Santo, 18.— Madrid.

MADRID; Imprenta de E L TOREO, Espíritu Santo, i8.

Ayuntamiento de Madrid




